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Articulo editorial.

Por la misma y natural razón, que 
• el médico tiene contraídos dobles de­

beres para con la sociedad, asi tam­
bién la sociedad los tiene y muy sagra­
dos para con el profesor de las ciencias 
médicas. (Proposición tercera).

El anterior articulo, primero dé esta proposición 
(véase el número 21 de esta segunda serie); deja 
va vislumbrar en lontananza, el vivo y verdadero 
colorido que todos los dem as, incluso el que es­
cribimos en este número, habrán de presentar. 
Según que en la naturaleza , hay cuadros bien fá­
ciles de trasladarse al lienzo, asi también en medi­
cina hay proposiciones generales, las cuales para 
su sustentación afirmativa con pruebas plenas, no 
precisan de talentos privilegiados para consolidarse: 
por eso el nuestro, podrá llevar á colmo su propó­
sito en esta parte.

En tesis general, bien podríamos pasar desaper­
cibido por muy sabido é indestructible, el primer 
deber de la sociedad para con el profesor de las 
ciencias médiess; mas como por desgracia y espe- 
riencia propias, hemos llegado á palpar que no siem­
pre la sociedad recuerda estos deberes, al paso que 
muchas veces cree á los hijos de Epidauro de peor 
y mas Infima condición; forzoso nos es en concien­
cia y obligatorio en la posición que nos hemos vo­
luntariamente colocado, el hacer ver esta verdad, 
tan palpable cual si fuese un cuerpo m aterial:‘ de 
esta manera nuestro retrato aparecerá en relieve á 
fin de que ninguno por mediano inteligente, deja­

se de conocerle y de apreciar su positivo mérito.
Recordad el precedente articulo (n.° 21) y en él 

encontrareis, todo el alegato bien probado de cuan­
to nos garantiza relativamente á el primer deber 
de la sociedad para con nuestra clase; por consi­
guiente, el objeto que en el de boy nos debemos 
proponer y ros hemos propuesto, es el patentizar 
que el hecho, por desgracia es demasiado cierto : sí 
no tomásemos este camino, fácilmente nuestra omi­
sión serviría á los detractores de las ciencias médi­
cas para formar su argumento principal.

La generalidad de los facultativos viven en los 
pueblos pero viven sugelos á condiciones degradan­
tes y leoninas, de modo que, estas mismas son cau­
sa las mas veces, de que ni ellos tengan entereza y 
valor para reclamar de la sociedad los deberes á que son 
acreedores como ciudadanos, ni que la sociedad se 
muestre escrupulosa enelcumplimiento de ellos. Vo­
sotros los co-hermanos, que arrastréis una misera exis­
tencia ungidos al yugo deuna escritura, cuyospactos 
y cumplimientosehallan, lasmasveces incompatibles 
con la soberanía de todo ciudadano, responded en 
nombre de! periódico de medicina esclüsivamen- 
TE española y acreditad esta verdad eterna. ¿No 
es ciertísimo, el que os halláis privados de las me­
jores y mas placenteras garantías........? ¿No es posi­
tivo que ciertas consideraciones, son para vosotros,
una vedada fruta....... ? ¿No es incuestionable y aun
iroverbial, el indeferentismo de todos para con no­
sotros, indiferentismo que algunas veces raya en
desvergüenza........? ¿No os encontráis en posiciones
críticas y degradantes....... ¿No teneis que sufrir al­
gunas veces y hasta publicamente, humillaciones de
género bastardo....... ? ¿No se os obliga, para con
quien ps tiene vilípendiodos....... ? Pues esa vuestra
privación de las mejores y mas placenteras garantías, 
esa privación á que estáis condenados de disfrutar
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ciertas consideraciones ( 1 )  *' esa indiferencia y 
aun desvergüenza ante las que, os halláis mas de 
una vez humillados; esas posiciones criticas y de­
gradantes á que debereis resignaros con tanta pa­
ciencia como frecuencia; las humillaciones públicas 
y bastardas toleradas con tanta resignación vues­
tra; y esas obligaciones para con quienes os suelen 
faltar de frente y en lo mas sagrado; ¿no son las 
primitivas causas de que en lo general, se os falte 
á los primeros deberes  ̂ á los cuales, como ciudada­
nos os habéis hecho acreedores? ¿Y porque les ha­
béis perdido? ¿Cual poderosa causa os priva de po­
derles reclamar? La precisión en que os encontráis 
á vivir humillados, en trueque de un cantero de pan 
para si propios y para vuestros hijos.

Bien conocemos y se nos alcanzan algunas escep- 
ciones de esta regla general, aplicables especialmente 
á los profesores en las ciudades populosas; mas al 
mismo tiempo, sabemos que no se nos podrá con­
tradecir que las inducciones no deben deducirse de 
casos aislados. Por haber partido con igual'lige.reza 
Sydehenan , ese célebre práctico llamado por anto­
nomasia el Hipócrates inglés; creyó que la espina 
cervina era un específico para la curación de las lu* 
dropesias, cuyo error le hizo ver la esperiencia. 
En este eslremo no queremos parecemos á ninguno 
que dedugese consecuencias de tal naturaleza. Pro­
ceder igual daría por resultado un juicio parecido, 
al que formase un economista que quisiese medir la 
riqueza individual de los pueblos, partiendo de la 
(¡uc ostentan algunos grandes y potentados. Sufi­
cientes ideas surgen de las emitidas para que el en­
tendimiento de nuestros lectores, deduzca de todas 
ellas, consideraciones de gran peso.

Tampoco somos tan parciales para no confesar 
que habrá razón para hacer en algunos casos, de­
pender las causas de nosotros mismos, causas de 
que jamas será indicante el Divino Valles. Mas, 
la argumentación de esta naturaleza, ¿desvirtúa en 
lo mas mínimo, elvalor denuestras reflexiones... (2)? 
Pues si convincentes y plenísimas aparecen las emi­
tidas, mas aparecerán las ulteriores.

[Se continuará).

S e m o n  b e r r e r a .

RESEÑA HISTÓRICA
de las principales operaciones quirúrgicas practica­

das en los hospitales de campaña , durante los 
seis años de la última guerra civil (1)

LEIDA

EN LA ACADEMIA DE MEDICINA MILITAR DE CASTILLA LA VIEJA 
EL DIA 6  DE DICIEMBRE DE i 8 5 2

P O »  » .  S E B A S X IA aí B E  M E S A ,

vice-consuUor medico, gefe facultativo del hospital 
de Valladolid.

{l) Los casos que pudieran presentársenos en contra, son 
en su valor muy parecidos al de las millonésimas diluciones 
homeopiticas. ¿Que importa ni que supone, haya entre quin­
ce mil comprofesores, una media docena quienes pudieran 
contar con ¡a satisfacción de haber obtenido en tales ó cua­
les épocas ciertas consideraciones? Ademas que, los pocos 
que contamos enlahistoria de estos hechos, ñolas debieron 
á sus cualidades de profesores todos ellos deben agradecér­
selas á la política ó á otras causas parecidas.

(2) En estas y otras consideraciones que parten de ellas 
nos fundamos para persistir sin descanso en clamar por la 
reorganización de la clase, y muy particularmente por un 
arreglo de partidos médicos quirurguicos y farmactmticos. 
Luego que los pueblos comprendan sus verdaderos intereses 
y la necesidad que tienen (para disfrutar su beneficio) do so-

Continuacion álos núms. 23 , 24 y 2o

A los 20 ílias de haber caiüo prisionero en esta 
desgraciada jornada el soldado que iba encargado 
de los botiquir.es, que fiié también herido por una 
bala de fusil en el dedo grueso del pié derecho, pu­
do escaparse del hospital de Chelva donde estaba, 
y á duras penas se presentó en el pueblo de Tor­
rente donde nos hallábamos. Tenia una tumefac­
ción en el dedo grueso del pié , con una úlcera á 
consecuencia de la contusión referida; existia una 
caries del último falange, con destrucción de los l i ­
gamentos y capsulas articulares; en vista délo  cual 
acordamos amputarle el dedo grueso , habiéndolo 
verificado con feliz éxito.

Nombrado después general en gefe del ejército el 
digno teniente general, D. Marcelino Oraa , la in­
teligencia, el valor, la  prudencia y los compromisos 
de tan acreditado gefe, le presentaban en el país y 
entre los soldados como un salvador y regenerador.

¡Bien se puede decir que este ejército tan va­
liente y virtuoso , hasta entonces hié de mártires.' 
En marchas largas y penosas, con lluvias y con 
nieves, mal vestidos y descalzos, con ración ó sin 
ella, nunca .se cometió un robo, nunca se dió una 
queja de ios soldados; siempre fueron valientes y 
siempre lea les: con estas circunstancias, el nuevo 
general en gefe conoció que todavía podía la patria

meterse á las disposiones que el gobierno crea mas conve­
nientes á fm de velar por la salad publica, verdadera y posi­
tiva riqueza nacional; se darán por muy contentos y satisfe­
chos, según se hallan con el arreglo de juzgados.! luego que 
los profesores entiendan que un codigo penal ha de ser su 
ancora de salvación, deslindando las atribuciones de cada 
 ̂cual, castigando á quienes lo merezcan por faltas de moral 
médica etc. etc. y concluyendo de una vez con la charlata­
nería y la intrusión; darán gracias á Dios.

Hay escritos los cuales por su naturaleza forman un 
solo artículo y cuya lectura debería ser no interrumpida, 
(al es uno, el del Dr. Mesa. En su atención nos apresuramos 
á concluirla,
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esperar algo de este ejército, y los resultados bien 
jironto lo manifestaron. La acción de Barbaslro 
mandada por el digno Oraa , y sobre todo la de 
Chiva , acreditaron bien lo que podía esperarse de 
este >eterano general. En ellas nuestros profesores 
disputaron el peligro al entusiasmo y ardor de la 
tropa, y á pesar de 15 horas de fuego, tuvieron que 
trabajar de noche curando á los heridos.

Sensible me es no poder referir las principales 
ope.''aciones que se verificaron en el hospital, adon­
de estos hei’idos fueron conducidos inmediatamente. 
D. José Branguli, D. Pedro Carreras y otros ilus­
tres y diestros operadores, tuvieron ocasión de po­
ner en práctica sus acreditados conocimientos, ve­
rificando no pocas operaciones de mérito.

Las calamidades que sufrieron los pueblos de Va­
lencia y Aragón, se estendieron por desgracia á la

posible redactarla, una obra estensa, aunque útil 
para lo venidero. Con repugnancia , sin embargo, 
tendré que manifestar las escenas tristes que pre- 
seticié.

Lo que be referido hasta ahora, y lo quo me res­
ta que esponer, no lo escribo para qne se crea ja­
más lo tenga yo por mérito, sino para que se vean 
los grandes servicios que han prestado mis com­
pañeros.

¡Qué de dificultades no se presentaron para curar 
ios heridos y auxiliar á los que calan asfixiados, efec­
to de los intensos calores en las marchas! ¡Cuántas 
veces sufríamos una sed devoradora , que producía 
afecciones de mucha gravedad!

Tuve entonces noticia de !a adopción de unas pa- 
rihueids cómodas y ligeras, que se habían construido 
en Vitoria, parecidas á las que yo bahía visto cuan-

Mancha : el primer batallón de la Reina, que tanto do estudiábalos primeros años de la facultad, y me
bahía sufrido en la desgraciadísima acción de Ale­
gría , cuando estaba en el ejército del Norte , lo 
mismo que en las Cabrillas, la dcl Plá de Pou, etc., 
fué el destinado para pasar á los montes de Toledo, 
donde Orejita, Jara y otros cabecillas vejaban aque­
llos pueblos. A últimos de julio de 1837 tuvimos 
que separarnos de nuestros amigos de infortunios, 
y no paramos hasta llegar á la villa de Consuegra, 
punto céntrico que eligió el comandante general 
de la provincia para hospitales, como pueblo fortifi­
cado.

Sin recursos, sin ningún empleado que fuesj idó­
neo para cuidar á los enfermos, tuve que establecer 
el hospital en ti convento de S. Francisco : los ve­
cinos prestaron voluntariamente colchones, sába­
nas, gergones y m antas; el que hacia las veces de 
contralor y comisario de entradas fué el subteniente 
ü . José Baso ; los praclicanles tuve que escogerlos 
de la clase de cabos, é instruirles en la cirujia m e­
nor, y los enfermeros eran los convalecientes. No 
dejó esto de producir grandes ventajas, en cuya vir­
tud y-con el ausilio gratuito de D. Sebastian Loza­
no, médico-cirujano y titular de la villa, y del mé­
dico , D. Dionisio Carrascosa, fueron asistidos los 
enfermos con bastante esmero , y se practicaron 
grandes operaciones con el mas feliz éxito.

Otro inconveniente había, y era que el metilo ba­
tallón que operaba con un escuadrón del segundo de 
Ligeros, tenia que entrar no pocas veces en acción 
de guerra sin facultativo'; de modo que cuando ha­
bía probabilidades de bailar á los enemigos, tenía que 
salir dejando los eférmos y operados á cátgo de los 
mencionados Profesores.

La narración dél servicio sanitario en los seis me­
ses que estuve en'la Mancha y montes de Toledo, 
que comprendiese cuanto acaeció con respecto á los 
heridos y enfermos, y lá dé los obstáculos con que 
tuve que luchar, por ser c! único facultativo militar 
destinado en aquel afiigído país, sería, si me fuese

hallaba en unas vacaciones en Mabon, donde esta­
blecieron los franceses hospitales bien organizados 
para los heridos que tuvieron en la espedicion de 
Argel, al mando del general Bourmont; también se 
me informó (pero nada de oficio) .de la organización 
de compañías de sanidad, y de los escelentes traba­
jos que acerca de esto presenlaron los doctores, boy 
día dignos gefes del cuerpo. Don Fernando Bartar- 
recbe y D. León Anel. Reclamé cuando menos dos 
parihuelas, pero no conseguí nada. ¡Si Queraltó, San 
Germán, Gimbernat y otros célebres profesores anli- 
guos hubiesen visto éslas cosas, concepto bien pobre 
do los progresos de la medicina militar del siglo XIX  
hubieran formado!

La primera acción que tuvimos después de con­
tinuas marchas y conlratnarcbas, fué en las inme­
diaciones de Urda. El primer herido que curé, bahía 
recibido en aquel momento un metrallazo, que le ba­
hía destruido una porción de la mandíbula inferior y 
de las parles blondas, hallándose con una horrible 
deformidad de la cara. La mandíbula inferior y sus 
tejidos estaban lisiados, destruido cl hueso en asti­
llas, estendióndose desde el incisivo último del lado 
derecho basta su rama, parle del labio y tegumen­
tos, el mentón bahía desaparecido enteramente. ¿Qué 
podía hacer en este caso tan grave y de tantas com­
plicaciones? Siempre estaba indicada la resección del 
fracmenlo mayor de la mandíbula, y eslraer todas 
las esquirlas; pero esto era muy pesado, cspueslo 
y de resultados poco probables. También era nece­
sario formar un labio y reunir la herida en una gran­
de eslension.

Consultado el caso con los profesores de Consue­
gra , titulares del pueblo, convinimos en hacerla  
resección de media mandíbula; asi es que por medio 
de una incisión, puse al descubierto lodo el hueso 
afecto. El labio solo pude hacerle á espensas de la 
mejilla, reuniendo la herida por medio de la sutura 
ensortijada; y para serrar cl hueso, me sirvió la
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sierra de eslabones. La operación fue larga y difí­
cil , y se la favoreció con la aplicación de un venda­
je transversal, y compresas graduadas que inclinasen 
con fuerza los tegumentos hácia adelante. Al sesto 
dia quité las agujas que unian la herida, y los bor­
des estaban perfectamente adheridos. Continuadas 
las curas metódicas por espacio de veinticuatro dias 
obtuvimos el éxito mas satisfactorio : solo quedó un 
orificio fistuloso, por el cual salla un poco de saliva.

Otro caso se presentó á los veinte dias, grave y al 
propio tiempo curioso, que por sus circunstancias 
voy á referir. En una lucha bastante reñida que tuvo 
la columna en las cercanías del puerto Lápiche, tu­
vo que retirarse cediendo á la mayor fuerza ; y pro­
bablemente hubiese perecido toda la infantería, á no 
ser ausiliada por la brillante compañía de cazado­
res del primer batallón infantería de la Reina. Fué 
herido un soldado de un balazo en la pierna dere­
cha, y hubo necesidad de ligar la arteria femoral : 
la bala le atravesó la parte superior de la pierna de 
delante a atrás, y de fuera á adentro entre la libia 
y el hueso peroné; había perdido mucha sangre, se 
quejaba siempre de dolores en la parte afecta, y se 
le notaba esta mas fría, hinchada y entorpecida ; á 
los 10 dias fui llamado para contenerle una hemor­
ragia, habiendo tenido necesidad de aplicarle el tor­
niquete ; con este medio se formaron algunos coá­
gulos en la herida , y se suspendió la hemorragia, 
que le debilitó mucho.

En el tercio superior de la pierna había un tumor 
con todos los caractéres propios de un aneurisma; 
en la parte media de esta eminencia existia la aber­
tura de entrada de la bala , y un poco mas abajo y 
algo posterior el de salida. Todas estas circunstan­
cias demostraron que la bala había lisiado algún 
tronco arterial. E! caso era árduo, la vida de este 
infeliz peligraba , el torniquete no podía resistirle, 
y las compresiones con vendajes eran impotentes. 
No sabíamos que arteria era la lisiada : ¿ cómo in­
troducíamos el bisturí en el fondo de la herida, tan 
honda , y entre los huesos los demas instrumentos 
para practicar la ligadura? Entre la amputación del 
miembro y ligar la femoral, nos decidimos por esta. 
Se hizo una incisión regular en la parle media del 
muslo , cerca del borde interno de! músculo sartorio: 
puse con muy poco trabajo al descubierto la arteria, 
y la aislé converiieLtemente de los nervios y vasos 
que la rodeaban. Conduje un estílete aguja armado 
de un cordonele por detrás de la arteria, y en poco 
tiempo logré ligarla perfectamente , con lo que ce­
saron los latidos del tumor. La operación duró cor­
tísimos momentos.

La circulación se reprodujo por los vasos colate­
rales: se le adnúnistraron los antiespasmódicos, se 
le prescribió dieta, reposo, y con el auxilio de las 
curas mélodicüs, llegó á restablecerse en el espacio 
de dos meses; y aunque quedó algo cojo, tal vez

con el tiempo se corregirá este defecto. Este caso 
me ha animado para emprender operaciones iguales 
en mi práctica civil.

No se crea que aun cuando refiero las principales 
operaciones que verificaron los Profesores en la 
campaña pasada, se^dejasen llevar del anhelo de ope­
rar, que no pocas veces han censurado algunos sin 
justo motivo. La necesidad solo nos obligó á muti­
lar un miembro, y á ejecutar otras grandes y arries­
gadas operaciones; y siempre hemos dado mas im­
portancia al trabajo intelectual de estas, que al ma­
nual.

Tengo muy presente la máxima de uno de mis 
sabios maestros, quien decía con mucha oportuni­
dad; «El arle de curar, es ante todas cosas el de 
conservar; y sus triunfos, brillantes hasta cierto pun­
to, tienen siempre alguna cosa de triste y de lúgu­
bre, cuando no llevan por trofeos sino miembros'am- 
putados y partes mutiladas.)'

Las operaciones de los aneurismas, de que tanto 
se La abusado, suministran un bello ejemplo de la 
utilidad de estos principios; en lo antiguo se les 
aplicaba la amputación, que privando á los enfermos 
de un miembro, les dejaba espuestos todavía á nu­
merosos peligros de muerte.

Los descubrimientos de la circulación de la san­
gre, la de ligar las arterias para conseguir la suspen­
sión de la salida de este líquido, nos han suminis­
trado medios poderosísimos de tratar ios aneurismas: 
así es, que en este enfermo la ligadura sustituyó á la 
amputación del miembro.

En otra acción que dió la columna en Fuente del 
Fresno tuvimos algunos heridos, y entre estos uno 
de cabeza por bala de fusil, con fractura de los hue­
sos parietales, que hizo necesaria la trepanación.

Este individuo, perteneciente á una de las com­
pañías de Francos, fué trasladado aquel mismo dia 
al hospital de Consuegra; el estado comatoso en que 
se hallaba y la situación de la herida me hicieron 
sospechar con fundamento que habia fractura: ojos 
cadavéricos, supresión de orina, los miembros sin 
ningún movimiento, pulso fuerte, etc. Descubrí la 
herida, y en vista de la fractura y demás síntomas 
referidos, acordamos la trepanación : hice una inci- 
sionenforma deV, que fué suficiente para conocerla 
eslensionyel siíiode la fractura,la cual era como de 
media pulgada, en medio de la sutura sagital; so 
aplicó la corona de! trépano sobre el parietal derecho, 
y pudo levantarse con facilidad la pieza subintrada, 
consolóla espátula. Se estrageron tres esquirlas pe­
queñas clavadas en la dura-mater , se curó la herida 
con hilas secas , se le dispusieron lodos aquellos 
medicamentos indicados, atendida la naturaleza de 
su afección, y sin embargo cuando se marchó á Ciu­
dad-Real , pueblo de su naturaleza, persistía todavía 
una semí-paráiisís de las estremídades dcl lado de­
recho : en ia referida ciudad se encargó de su asis-̂
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Morella, con tanto como lo hace el profesor Gam­
ma í)e los hechos gloriosos de la cirujía militar 
francesa, en los dominios de Africa.

Verdad es que entre los muchos heridos que tu­
vimos en este sitio, jamás pensamos en ligar la ar­
teria aorta en el vientre , á imitación de Cooper, 
ni otras operaciones temerarias; pues nunca hemos 
espueslo á los enfermos á sufrir una operación gra­
ve, sin presentar probabilidad de un éxito favorable.

Nuestro ejército sitiador necesitaba buenos pro­
fesores y esccientes prácticos, á cuya dirección de­
bían estar el número considerable de heridos que 
tuvimos , en quienes el gobierno , los generales y 
demas gefes cifrasen sus esperanzas: estos hábiles 
profesores no fallaron felizmente. Díaz del Castillo, 
Santucho, Yergara y otros muchos correspondieron 
á sus esperanzas.

Presentábase Morella bajo todos conceptos como 
una plaza la mas á propósito para una gloriosa de­
fensa, pues constituyen todas sus avenidas escabro­
sas y dilatadas cuestas, que parecen hacerla inac­
cesible, oponiendo también ventajas á sus defenso­
res la construcción de las casas en forma de anfi­
teatro, y hasta la irregularidad y la dirección curva 
de sus calles. Es maguiíico el panorama que desde 
la cumbre eii que está situado el castillo, se divisa 
en un cslensisinio terreno ; circunstancia que ofre­
ce la ventaja de descubrir de muy lejos al enemi­
go , y prepararse á la defensa antes de su aproxi­
mación.

La guanicion de ejercito de D. Carlos era nume­
rosa : el 14 empezó á jugar nuesla artillería contra 
la plaza ; y como careciamos de todos los artículos 
necesarios para la vida , el General en gefe dispuso 
dar desde luego el asalto,

Precavido el gefe de Sanidad , D. Gabriel Díaz 
del Castillo, en este terrible momento se adelantó 
con otros dignos compañeros hasta muy cerca de !a 
brecha, para que fuesen curados oportunamente 
aquellos heridos que presentasen roturas de grandes 
vasos, ios cuales, si no son auxiliados al momen­
to , pierden muy en breve la existencia. En medio 
de aquel gran peligro, se pracliron algunas opera­
ciones importantes. Al citar tan arriesgados servi­
cios , no se puede menos de recordar, que el gran 
Napoleón regaló al célebre Larrey una espada de 
honor por haber operado en lo mas recio del 
combate al general Eugiers; que Aníbal reverencia­
ba á Esculapio y recompensó ó Sinulo, médico afri­
cano, que curó á Magon su hermano, cuando fué 
herido en la batalla de Trasimeno ; que el mismo. 
Bonaparle, osla gran celebridad, deponia la magni­
tud de su grandeza y de su poder colosal, en pre-, 
sencia de Dubois, Larrey-, Pércy y Desgeneltes, que 
por su saber y valor alentaron y aun salvaron sus 
ejércitos en muchas ocasiones. ¿Cuántos profesores 
de sanidad militar del ejército francés, no fueron

condecorados con la cruz y el nombramiento de co­
mandantes de la Legión de honor, elevando á los 
mas distinguidos á las dignidades de barón, conce­
diéndoles las rentas suficientes para sostenerse con 
el decoro de su nueva categoría? Léase su lesla- 
mento, y se verá como apreció este gran capitán al 
cirujano mayor de su ejército.

La plaza rompió un fuego horroroso de fusilería, 
disparó inuchísiinas granadas de mano, y arrojó pe­
ñascos, precipitando á nuestros soldados, que ha­
bían arribado con las escaleras á la brecha.

En aquel aciago momento tuvimos 2o oficiales 
heridos y 130 individuos de tropa. El general en 
gefe intentó otro asalto álos 2dias. Lossoldadosque 
llegaron al muro y empezaron á subir, fueron pre­
cipitados y todos rechazados con mucha mas pérdida 
que en el asalto anterior. El ejército de la Reina 
tuvo que lamentar en este nuevo asalto ia pérdida 
de tres valientes gefes, cuatro oficiales y cincuenta 
y cuatro soldados muertos; fueron heridos de bas­
tante gravedad tres gefes, veintidós oficiales y dos­
cientos setenta soldados.

No había raciones en el campamento: trabajamos 
dia y noche sin reponer nuestras fuerzas, no oyén­
dose mas que gritos de dolor, llenos nuestros vestidos 
de preciosa sangre vertida con un heroísmo sin igual. 
No leniamos local en las dos casas destinadas para 
tantos heridos.

Convencidos los Generales de que nada podia 
lograrse, se determinó levantar el sitio el dia 18. 
Nuestros heridos sufrieron en la marcha lo que no 
es crcil)le; porque ia facción había hecho corladuras 
en el camino, además de los pasos difíciles que te­
níamos que atravesar.

Trabajos inmensos pasamos en este desgraciado 
sitio, sin que nadie, fuera del corto recinto en que 
nos hallábamos, se acodara de nuestros servicios, 
superioj'es á nuestras fuerzas.

Debo empezar á entristecer los corazones sensibles 
al oir las principales operaciones que tuvimos que 
practicar , ylos muchísimos hericos que tuvimos á 
nuestro cuidado. Puesto á mi cargo el hospital de 
sangre, esta circunstancia me proporcionó verificar 
grandes operaciones.

Las amputaciones, particularmente de las' éstre- 
midades, fueron las que se ejecutaron en mas nú­
mero y de las quo voy á ocuparme, pues ofrecen un 
estudio especial, parlicularnienle á los Profesores de 
ejército.

Al momento que nos apoderamos de la casa que 
debía servir de hospital de sangre, se nos presenta­
ron muchos heridos, y entre estos un soldado del 
regimiento de Córdoba, con una herida en la parle 
media-de la pierna izquierda, producida por bala de 
fusil, con fractura conminuta de ios huesos, y mu­
cho déstrozo de las partes blandas, que sé estehdia 
hasta él pié ; con dolor gravativo, temblor y movi-
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rnienios convulsivos: la bala habla pasado de parle 
a parle el miembro : enlre la herida se hallaban 
porciones de lienzo, agarradas y fijas con las esquir­
las grandes del hueso libia: sin embargo de la esca- 
cara que presentaban las partes blandas no era es­
ta snbcienle para detener la sangre, que hubiera 
concluido con la existencia de esle infeliz si no se le 
hubiese contenido por momentos.

Kn vista del destrozo de todos los tejidos, empren­
dimos Ja amputación por el método circular en el 
tercio inferior del muslo, sin haber presentado la mas 
mínima complicación. La ventaja de haber practica­
do en seguida la separación del miembro, Estará al 
alcance de esta científica academia; pues si no hu­
biésemos pasado á este estremo, era indispensable 
hacer grandes y profundas incisiones, á fin de des­
bridar convenientemente las parles, para dar salida 
a las muchas esquirlas y demás cuerpos estraños. 
No esdificil conocer, que todas estas maniobras eran 
mas dolorosas y espueslas á los accidentes que su- 
•*imben ios enfermos, que la amputación. Ademas 
las incisiones y todos los demas remedios que nos 
proporcionaba el arte, no eran suficientes para pre­
servar al enfermo de una intensa inflamación que 
terminase por la gangrena, y aun por la muerte.

Otro de los heridos, perteneciente al primer ba­
tallón del regimiento infantería de la Reina, se nos

preseníd con fractura complicada de los huesos cu­
bito y radio, y grande contusión de la mano. Como 
era ya de noche, las luces malas, y por otra parle 
el enfermo no ofrecía un peligro inminente, L  le 
aplico el vendaje de doce cabos de Galeno, sosteni­
do con circulares de vendas; se le colocó el miem­
bro en posición horizontal y se Je fomentó con el 
aceite común poniéndole una manopla.

Al siguiente dia tuvimos que quitarle el aposito 
a causa de la intensísima inflamación, efecto del des­
trozo que existía en los dos huesos referidos, habién­
donos sido imposible estraerle una porción de paño 
que había entrado con Ja bala y le sujetaba una 
grande esquirla ; ademas se hallaban en parle los 
ligamentos capsulares de la articulación: estos 
síntomas y los generales nos decidieron á practicar 
la amputación en el tercio del antebrazo. Tanto es­
te paciente como el anterior, curaron en muy bre­
ves días.

A pesar del funesto influjo de un sol abrasador, 
de tantos heridos en un recinto pequeño, y carecer 
do muchísimas cosas precisas, seguimos el sabio 
método de nuestro famoso é inmortal cirujano mi­
litar Queraltó, evitando descubrir las heridas, sino 
cuando lo reclamaba la imperiosa necesidad. La es- 
penencia nos ha manifestado las grandes ventajas 
de no molestar á los enfermos removiendo ios apó-
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